España y la Sociedad de Naciones conferencia de extensión universitaria pronunciada el sábado 15 de febrero de 1919 by Yanguas Messía, José
SL 
F-482 
U N I V E R S I D A D D E V A L L A D O L I D 
.-..-.:.. 
. ! • • • . España y la 
Sociedad de Naciones 
CONFERENCIA DE EXTENSIÓN UNIVERSITARIA 
PRONUNCIADA EL SÁBADO 15 DE FEBRERO DE 1919 
POR EL 
Dr. Yanguas Messía 
CATEDRÁTICO POR OPOSICIÓN DE DERECHO INTERNACIONAL 
DE LA UNIVERSIDAD DE VALLADOLID 
TEXTO TAQUIGRÁFICO DE LA MISMA 
IMP. D E E . Z A P A T E R O 
1919 

. ' • ' -




UNIVERSIDAD DE VALLADOLID 
lllimHlllllinilimmUllllimillllllM:::::.:.:.:. .":::::.y:;;:i!l!llllll111flimilimUI[ 
llil]!il![IMlllllllJ{|l!:<]!¡M!l!MI!!!l![[!li!l[|[ll!!!l!!!tt!!ll!l[[|i|ll[tlll!!l!!l[|l¡¡lll!nill: España y la 
Sociedad de Naciones 
CONFERENCIA DE EXTENSIÓN UNIVERSITARIA 
PRONUNCIADA EL SÁBADO 15 DE FEBRERO DE 1919 
POR EL 
Dr. Yanguas Messía 
CATEDRÁTICO POR OPOSICIÓN DE DERECHO INTERNACIONAL 
DE LA UNIVERSIDAD DE VALLADOLID 
T E X T O TAQUIGRÁFICO D E L A M I S M A 
IMP. D E E . Z A P A T E R O 
1919 

»° o 0 °°° 0 0 0 »»(§l« ' l 0 í 0 ° M O o °»(g \»° o 0 °° 0 0 ° 0 , , ;®l f°°°° 0 ° 0 °°s ( Í i f ° M °°°° ' > 
° 0 O o o o o o o 0 0 ° \ ! ^ 0 o o o o o o « o < > o 0 ^ ^ 0 o o c > o o o o o O o 0 l 3 ' 0 o o o o o o o o 0 0 ^¿S °OooooooO 
excmo* Si%: Sres. 
Es la primera vez que tengo el honor de dirigiros la 
palabra en estas Conferencias de extensión universitaria, 
organizadas gracias al celo de nuestro Rector y prose-
guidas curso tras curso merced a la entusiasta asistencia 
moral y material que nos prestáis vosotros, demostrando 
así prácticamente que en esta capital castellana encuen-
tran ambiente propicio todas las predicaciones científicas 
y culturales, siquiera sean ellas tan modestas como la 
que vais a escuchar esta tarde. 
Tropiezo yo al hablaros, con dos graves obstáculos 
que se hallan en vosotros mismos, en vuestro ánimo, 
aún por mucho que tratéis de forzar vuestra benignidad 
en obsequio mío. Uno de ellos es el recuerdo, fresco 
todavía en vuestra memoria, de brillantes conferencias 
pronunciadas en esta misma sala por distinguidos com-
pañeros, curtidos ya en estas lides, y junto a las cuales, 
forzosamente ha de resultar pobre y desmedrado lo que 
este bisofio orador pueda deciros. E l otro obstáculo es 
el general descrédito en que ha venido incurriendo el 
Derecho internacional, sobre todo a partir del día 1.° de 
Agosto de 1914. 
El descrédito del Derecho internacional 
El Derecho internacional y cuantos a su estudio y 
divulgación nos consagramos, parecíamos, en efecto, 
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trastos inútiles mandados recoger. E l furor bélico, rebelde 
a toda clase de normas y de trabas, había archivado en 
lejanos estantes los libros de Derecho internacional, y 
nos había recluido a los cultivadores de esta ciencia en 
nuestros gabinetes de trabajo, condenándonos al silencio 
y a la inacción. 
Así han transcurrido más de cuatro años de locura 
homicida, que señalan la quiebra ruinosa de la civiliza-
ción contemporánea, progresivamente febril en los ade-
lantos materiales, pero de adormecido pulso espiritual. 
Y cuando los pueblos combatientes, volviendo la espalda 
al rojo crepúsculo de la guerra que muere, miran hoy la 
blanca aurora de paz que en el horizonte se levanta, 
todos los ojos quieren ver en ella algo nuevo y distinto 
de lo ya antiguo: una paz permanente y definitiva, que solo 
podrá lograrse bajo los auspicios del Derecho interna-
cional, eclipsado durante estos últimos cuatro años, pero 
llamado a ser el supremo Derecho del porvenir en la vida 
de los pueblos. 
Universidad y ciudadanía 
La proyectada Sociedad de las naciones ha de alcan-
zar naturalmente, si se realiza, a nuestra patria. Y ante 
la honda transformación que supone para la nueva vida 
internacional, España no debe permanecer desentendida; 
ha de condensar sus aspiraciones en un ideal nacional 
que brote inequívocamente de la opinión pública y que 
pueda concretarse y definirse luego en los actos de sus 
gobernantes, porque pasaron ya los tiempos en que la 
diplomacia se aislaba herméticamente de la plaza pública, 
y vivimos hoy en un nuevo régimen, dentro del cual las 
Cancillerías han de actuar a impulsos de las inspiracio-
nes sociales. 
Mas para ello es preciso, inexcusable, que la opinión 
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se interese y se ilustre en las cuestiones internacionales, 
sobradamente divulgadas hoy en su aspecto bélico, pero 
demasiado olvidadas en su aspecto jurídico; y esta noble 
finalidad podrá conseguirse mediante una intensa labor 
de propaganda, no partidista ni política en el bajo sen-
tido de la palabra, sino jurídica y patriótica, en cuya van-
guardia debemos figurar por lo mismo los catedráticos 
de Derecho de las Universidades españolas, singular-
mente los de Derecho internacional, porque nuestra misión 
no queda reducida a la función docente, ni siquiera a la 
académica, sino que ha de alcanzar también a la social, 
contribuyendo a erigir la Universidad en hogar de patrio-
tismo y escuela de ciudadanía. (Muy bien). 
La nación española 
La trascendencia histórica del momento que atravesa-
mos, exige que sacudamos nuestra legendaria pereza de 
voluntad; que contribuyamos los ciudadanos todos a pro-
ducir fuera de España la sensación de que no vivimos es-
piritualmeníe divorciados del resto del mundo; que partici-
pamos de las grandes inquietudes universales que agitan 
hoy a la humanidad, y que reclamamos, con la modestia 
a que nos obliga nuestra posición internacional, pero con 
la firmeza y la dignidad propias de un pueblo libre, que 
se escuche la voz de la nación española al hablar de la 
Liga de naciones. 
De la nación española he dicho, porque solo una 
nación, sellada por la unidad de historia, por la unidad 
de raza, por la unidad de idioma—que es el castellano— 
por la unidad de tendencias étnicas y de intereses materia-
les, por la unidad misma de defectos individuales y socia-
les, y de lacras políticas oligárquicas, por la unidad 
geográfica y aún por el propio instinto de conservación, 
solo una nación, solo la nación española existe desde el 
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Cantábrico hasta el Estrecho y desde la costa levantina 
hasta la frontera de Portugal. (Muy bien. Grandes 
aplausos). 
No es España un esqueleto esíatual, en cuya osamenta 
se alojan diversas nacionalidades dotadas de vida propia 
sino un organismo vivo, un solo organismo vivo que 
tiene por miembros de su cuerpo y por partícipes de su 
espíritu a los municipios y a las comarcas, cuyos latidos 
locales y regionales no deben ser ahogados, como lo han 
venido siendo hasta ahora, por un centralismo absurdo, 
pero tampoco pueden marchar discordes, sino que han 
de fundirse en un solo latido nacional, que es tanto como 
decir en un solo latido español. 
Los sujetos de la nueva Sociedad internacional, han 
de ser los Estados, no las naciones, aunque otra cosa 
parezca decir la denominación conque se ha bautizado 
a la nueva Sociedad; pero no es menos cierto que un 
Estado tendrá tanta más autoridad, internacionalmente 
hablando, cuanto más exactamente corresponda en sus 
límites territoriales y en sus aspiraciones colectivas con 
las aspiraciones y con los límites de una sola nación. 
Importa por consiguiente a España afirmar su perso-
nalidad nacional frente a todos aquéllos que de fronteras 
afuera o de fronteras adentro, la desconozcan o la con-
tradigan, y la importa también fijar su posición frente al 
gran problema que plantea la formación de la Sociedad 
de naciones, y seguir con mirada vigilante el curso de 
los acontecimientos internacionales para no quedar petri-
ficada ni rezagada en la gran corriente mundial. 
Digna de elogio en este respecto es la iniciativa del 
gobierno español al constituir una comisión exfrapar-
lameníaria, integrada por ilustres patricios españoles, 
especialmente encargada de estudiar los problemas que 
a España interesan, mirando a una eventual participa-
ción de nuestra patria en la Liga de naciones. 
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La iniciativa de Wilson 
La iniciativa de Wilson es de un valor y de una 
trascendencia singularísimas en la historia de la huma-
nidad, más aún que por sus repercusiones inmediatas, 
por la orientación que señalan, y tiene, justo es reco-
nocerlo, tiene el mérito y el valor de brotar de labios 
de un jefe de Estado. La idea, sin embargo, no es 
nueva; la idea fué ya luminosamente expuesta y funda-
mentada hace cuatro siglos por nuestros compatriotas 
el sabio granadino Suárez y el preclaro profesor pincia-
no Francisco de Vitoria, verdaderos apóstoles precur-
sores de Wilson al asentar las bases de una comunidad 
internacional, y al decir que en la unidad moral del 
género humano, hay que buscar la base normal y per-
manente de la justicia y de la paz. 
Esta idea de solidaridad, latente siempre en las más 
puras visiones de la conciencia humana, parece que va 
a ser ahora consagrada prácticamente, y ello consti-
tuiría motivo de legítimo regocijo universal, siquiera se 
preste a melancólica consideración, por ser triste signo 
de los tiempos, el hecho de que haya sido preciso que 
esta idea la imponga el Presidente norteamericano, acree-
dor financiero y militar de gobiernos europeos, que 
en sus manos tiene la suerte de sus deudores, y que 
fuese en cambio rechazada ante la mera posibilidad 
de constituir dicha asociación internacional, agregando 
a la repulsa el vituperio de la injuria, cuando esta mis-
ma idea brotó de los labios patriarcales del Pontífice 
de Roma, que, sino acreedor material, era acreedor 
moral al respetuoso homenaje, no ya de los católicos, 
de todos los hombres rectos y de todas las naciones 
amantes de la justicia y de la paz, por su noble aposto-
lado conciliador y humanitario. (Grandes aplausos). 
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Recordad a este propósito la documentada conferen-
cia que en el curso anterior tuvisteis ocasión de escuchar 
de labios de mi distinguido compañero el Sr. González de 
Echávarri, y podréis apreciaren su valor la imparcialidad 
con que en todo momento procedió el Papa respecto a to-
dos los pueblos que sufrían los tremendos horrores de la 
guerra, sin reparar para nada en los desdenes y en 
las afrentas conque en algunos momentos correspondía 
la turbia pasión del odio a su pura pasión de amor 
hacia la doliente humanidad. 
El hecho es que la iniciativa de Wilson está en 
marcha, aunque desgraciadamente estemos todavía lejos 
de su íntegra realización y sea prematuro aguardar de 
momento una organización internacional perfecta y aca-
bada, porque la Sociedad de naciones, tal como se está 
constituyendo, no ha de ser la meta final, sino una etapa 
del camino a recorrer; ni ha de significar un modelo-tipo 
doctrinal y científico, sino una obra de transacción en 
la que se tengan en cuenta todos los factores positivos, 
aunque imprimiéndoles un sentido idealista. 
Finalidad y contenido de la Liga de naciones 
De todos modos, la nueva organización internacio-
nal, para ser estable, ha de revestir un carácter jurídico, 
y en este aspecto, tres son las cuestiones que precisa 
esclarecer: la finalidad y el contenido de la Sociedad 
de naciones; los órganos e instrumentos de realización; 
y la eficacia y cumplimiento de las resoluciones que se 
adopten. 
La finalidad jurídica de la Liga de naciones, se con-
centra y resume en un supremo ideal: en el ideal de la 
justicia, palabra de la que tan lamentablemente se ha 
abusado, aunque sin que por ello pierda su eterna vir-
tualidad. La Sociedad de naciones, ha de aspirar a 
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deflnir el nuevo Derecho internacional; a coordinar los 
derechos y aún los intereses de los Estados, y a erigir-
se no ya sólo en juez de las naciones, sino en supremo 
órgano jurídico de la humanidad. 
Materia propia de la Sociedad de las naciones, es de 
suponer que desde luego sea toda aquella que ha venido 
constituyendo la sustancia y el contenido del Derecho 
internacional, cuyas normas serán verosímilmente revi-
sadas de manera fundamentalísima, en sus dos grandes 
ramas de Derecho internacional público y Derecho inter-
nacional privado. 
En el aspecto público se debatirá la libertad de los 
mares, la libre navegación de los ríos internacionales y 
de los canales interoceánicos, la policía en alta mar, la 
neutralización de los estrechos que sirven de comunica-
ción a mares libres, la libertad de la atmósfera, la inter-
pretación de los tratados, la afirmación de la solidaridad 
económica mundial, excluyendo las guerras económicas, 
la solución jurídica de toda clase de conflictos entre los 
Estados, con la institución del arbitraje obligatorio. 
Y en el aspecto internacional privado, las cuestiones 
de competencia legislativa y jurisdiccional que han de 
adquirir relevante importancia después de la guerra, en 
el Derecho civil, por la multiplicación de matrimonios 
entre extranjeros, especialmente en Francia; en el Dere-
cho comercial, por la intensificación creciente de la vida 
internacional mercantil; en el Derecho fiscal y financiero, 
por el cosmopolitismo de los capitales, acentuado con 
motivo de la guerra, singularmente entre América y los 
Estados aliados y entre éstos y los neutrales, como 
España; en el Derecho obrero, por el cosmopolitismo 
del trabajo, que demandará la aplicación extensiva de 
las leyes sociales y de protección de los trabajadores, 
a los obreros extranjeros como a los nacionales; en el 
Derecho penal, perfeccionando el régimen de la exíradi 
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ción de modo que ningún delito quede impune y cada 
reo sea juzgado por el juez competente con arreglo a las 
normas del Derecho internacional; en el Derecho admi-
nistrativo, prestando nuevo impulso a las grandes Unio-
nes internacionales de protección intelectual, artística e 
industrial, económicas, de comunicaciones ferroviarias, 
marítimas, postales, telegráficas y radiotelegrafías; y 
en el Derecho procesal, asegurando a todos, sean ex-
tranjeros, sean nacionales, la pronta y recta adminisfra-
ción de la justicia. 
La legislación social internacional 
Tan solo en uno de los aspectos señalados me he de 
detener, siquiera sea brevemente: en el aspecto relativo 
a la legislación social. 
La legislación social ha venido progresando perezo-
samente y no ha marchado a compás de la intensa vida 
contemporánea, aparte la resistencia más o menos 
egoísta y más o menos sistemática de las clases patro-
nales, por una razón de carácter internacional: y es que 
a medida que se dictaban en un Estado leyes protectoras 
a favor del obrero, se recargaban los gastos generales 
de la industria nacional, colocándola en situación des-
ventajosa para competir con las industrias similares de 
otros países de legislación social menos adelantada. 
En este ambiente de mutuo recelo y de recíproca des-
confianza, ningún país quería ir demasiado lejos en los 
gravámenes sociales de la industria nacional, para evitar 
que ésta sucumbiera en la lucha económica y mercantil 
con las industrias rivales extranjeras; y a semejanza de 
lo que ocurría con la limitación de los armamentos, todos 
los Estados simpatizaban con la idea, pero a condición 
de que el vecino comenzase dando ejemplo, lo que equi-
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valía a encerrar la cuestión en un círculo vicioso, del 
que difícilmente se veía la salida. 
Se procuró buscársela con los tratados de trabajo, en 
virtud de los cuales las naciones estipulantes, se com-
prometían a implantar simultáneamente determinadas 
mejoras en materia de Seguros sociales, accidentes del 
trabajo, jornada obrera, trabajo de la mujer y de los 
niños, prohibición de industrias nocivas para la salud de 
los obreros, como la fabricación de cerillas con fósforo 
blanco, suprimida en la Conferencia internacional de 
Berna de 1905. 
Todos estos avances han sido rápidos y apreciables, 
pero al fin y al cabo tratábase de convenios aislados 
entre unas cuantas naciones, y sobre algunas materias 
concretas, en tanto que la Sociedad de las naciones pue-
de aspirar a más amplios resultados, elaborando un 
convenio universal entre todos los Estados y sobre todas 
las materias que deben ser recogidas y reguladas en un 
estatuto obrero internacional. 
Ya se ha nombrado en la Conferencia de la paz una 
comisión, especialmente encargada de la legislación so-
cial internacional; y es natural que así ocurra, porque 
el factor social ha de desempeñar, está ya desempeñan-
do un papel decisivo en la gestación de la Liga de na-
ciones, por la presión de las masas obreras, cada día 
más despiertas y organizadas, y también, por estímulos 
ineludibles de la justicia distributiva, la cual nos dice 
que al lado de lamentables aberraciones y de reprensi-
bles excesos, hay mucho de legítimo en las reivindica-
ciones del proletariado, y hay mucho de injusto en la 
actual organización social económica, llamada a una 
transformación radical, de un radicalismo ordenado pero 
implacable, que acabe con los desamparos irritantes de 
las clases que pueden hacia las que no se bastan a sí 
mismas, y siegue los egoísmos suicidas de aquéllos que 
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se entregan desatentadamente al goce de sus bienes ma-
teriales, sin preocuparse para nada de sus compañeros 
los desheredados, y olvidando que quizá algún día no 
muy lejano les sea presentada al cobro por sus propios 
servidores, la cuenta del festín. (Muy bien. Aplausos.) 
El problema es demasiado complejo para que basten 
a darle solución los esfuerzos de individuos, de partidos, 
ni aún de naciones aisladas, porque se trata, señores, del 
gran problema universal y humano de'nuestro siglo y 
humana y universal ha de ser la solución que conjunta-
mente le den los pueblos todos, movidos de un cordial 
espíritu de mutua asistencia de clases, y de mutua con-
cordia de naciones. 
Órganos de ía Sociedad de naciones 
Hemos venido hablando de algunas de las materias 
que se ofrecen a la regulación de la Sociedad de nacio-
nes. Digamos ahora unas palabras acerca de los órga-
nos e instrumentos para su realización. 
Se ha prescindido en los trabajos de la Conferencia 
de la paz, según nos cuenta hoy el telégrafo, de la con-
cepción en virtud de la cual la Sociedad de naciones 
sería un Superestado, un Estado universal. Bien está 
que se prescinda de esta idea, porque, de aceptarla, 
habría existido solo en el papel, no la realidad objetiva. 
Habrá de tener no obstante la Sociedad de naciones, 
órganos encargados de realizar los fines para que va 
a ser creada y se repetirá quizá un fenómeno observado 
en los organismos rudimentarios, en los que un sólo 
órgano sirve a veces para cumplir funciones distintas. 
La facultad de definir las normas del nuevo Derecho 
internacional corresponderá a Conferencias internacio-
nales, en las que estarán representadas las naciones 
que formen parte de la Liga, y que se diferenciaran ve-
rosímilmente de las que hasta ahora hemos conocido, 
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en la mayor amplitud de sus programas, en la más 
ajustada coordinación de sus elementos y en la más 
periódica regularidad de sus reuniones, sin que todavía 
sepamos si también han de diferenciarse en que el voto 
de la mayoría obligue a la minoría, salvo siempre el 
derecho de los Estados disidentes a separarse de la 
Sociedad, porque para eso son libres y soberanos. 
Importante es en este respecto la disposición que nos 
han anticipado, en virtud.de la cual, la Sociedad de na-
ciones, aspirando a ser no ya sólo la guardiana de la 
paz internacional, sino también de la paz social, se pro-
pondrá la universalización de las leyes obreras, organi-
zando una Conferencia internacional del trabajo, en la 
cual estarán representados patronos y obreros, y que 
repetirá periódidamenfe sus reuniones con el fin de mo-
dernizar la legislación protectora de los trabajadores. 
Poder ejecutivo, de índole política, sería peligroso que 
se creara en la Sociedad de naciones (1) porque el poder 
ejecutivo requiere por su naturaleza misma una unidad y 
una rapidez de acción, incompatible con la cooparticipa-
ción de todas las naciones; y el resultado sería que las 
grandes potencias, asumiendo el mando, se erigirían en 
gobernantes universales con daño y peligro de las na-
ciones secundarias como la nuestra, que pasarían o se 
expondrían a pasar de la situación de independientes a 
la condición de gobernadas. (Asentimiento). 
Estos reparos que sugieren los órganos ejecutivos 
políticos, desaparecen cuando se trata de los órganos 
ejecutivos administrativos, que es de esperar adquieran 
extraordinario incremento y que facilitarán la regulari-
(1) Téngase en cuenta que esta conferencia fué pronunciada 
la víspera de hacerse público el proyecto de estatuto de la Socie-
dad de naciones, en el que efectivamente se crea un Consejo 
ejecutivo, compuesto de cinco miembros representantes de las 
grandes potencias: los Estados Unidos de norteamérica, el Impe-
rio británico, Francia, Italia y el Japón. 
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zación inícrnacional de la producción, del tráfico y del 
consumo, así como la unificación, intensificación, y 
abaratamiento de los transportes internacionales terres-
tres, marítimos, fluviales, aéreos, y la inspección de las 
condiciones en que se realiza el trabajo industrial, agrí-
cola, etc., para asegurar la aplicación extricta de las 
leyes protectoras del obrero. 
La reforma más importante de todas las anunciadas, 
es la creación de un tribunal permanente, con jurisdicción 
arbitral obligatoria, para entender en todos los litigios 
que surjan entre los Estados de la Liga. 
Lo interesante para España y para todos los demás 
Estados secundarios que ingresen en la Sociedad de 
naciones, es tener asegurada su intervención en todos 
estos órganos, sean los que fueren y como fueren, y 
no quedar excluidos ni figurar tampoco en una situación 
inferior, como ocurrió al organizarse en la Conferencia 
de La Haya de 1899 el tribunal internacional de presas, 
compuesto de quince miembros, de los cuales nueve 
eran fijos y nombrados por las grandes potencias, en 
tanto que los seis restantes eran temporales y nombra-
dos por turno entre todos los demás Estados. 
Eficacia práctica del arbitraje 
Aun salvado este escollo, queda todavía intacta la 
principa] dificultad: el valor que ha de darse a la senten-
cia de arbitraje, y los medios que han de ponerse en 
práctica para asegurar contra toda rebeldía—de cual-
quier Estado que ella venga—el cumplimiento forzoso 
de los fallos del tribunal. 
Sería insuficiente que a estos fallos se les con-
cediese un valor meramente moral, y al decir moral, 
quiere significarse que no se pueda acudir a la coac-
ción para imponerlos, si voluntariamente no fueren acep-
tados. Esta doctrina, propugnada hace años por los 
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fratadistas Bentham y Laveleye, parece haber sido des-
echada en la Conferencia de la paz, y es bien que así 
ocurra, porque si una tal tesis prevaleciera, equivaldría 
a convertir en letra muerta las sentencias de arbitraje; 
que ya sabemos, ya hemos visto hasta qué punto los 
Estados acatan y respetan los deberes morales y de 
conciencia... 
No; es preciso admitir la posibilidad de que la coac-
ción sea materialmente ejercitada, de que el tribunal 
disponga de medios aptos para imponer la ejecución 
forzosa de su sentencia. 
Ahora bien ¿en qué han de consistir esos medios? No 
es admisible que una nación por poderosa que sea y por 
pacífica que parezca, se erija en guardiana de la autori-
dad de los acuerdos y de los fallos que emanen de la 
Sociedad de naciones, como parecían aspirar a hacer 
los Estados Unidos de América (que precisamente en es-
tas razones han tratado de justificar el gigantesco plan de 
construcciones navales de guerra que van a acometer 
ahora); ni es admisible siquiera la formación permanente 
ni ocasional de un ejército y de una flota internacionales, 
integrados por las fuerzas que aportasen las potencias— 
a la manera que lo han concebido en la Conferencia 
de París—porque tan temible, o quizá más temible que el 
peligro imperialista de una gran potencia, sería el peli-
gro imperialista de todas las grandes potencias juntas. Y 
no parece lógico, ahora que se trata de destruir los mi-
litarismos nacionales, echar las bases de un gigantesco 
militarismo internacional en el que, naturalmente, los 
ejércitos de las grandes potencias pesarían sobre los 
ejércitos de las potencias secundarias, constituyendo una 
fuerza internacional que quizá serviría en un principio de 
instrumento al Derecho, pero quizá también concluyese 
sirviéndole de dogal. (Muestras de aprobación.) 
Más prudente hubiera sido detenerse en la adopción 
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de medidas coercitivas de carácter económico, que po-
drían llegar incluso al transitorio aislamiento mercantil 
del Estado o Estados rebeldes al fallo del tribunal de 
arbitraje. Esta idea, apuntada ya por Wilson, constituiría 
un arma poderosa en manos del tribunal, a condición de 
que el voto de las grandes potencias, no fuese decisivo 
al adoptar concretamente estas medidas frente a alguna 
nación, para evitar las maquinaciones imperialistas, que 
no se detienen en la esfera militar, sino que invaden 
también las esferas económica y mercantil, determinan-
do un imperialismo industrial que ha venido siendo la 
política de las más importantes naciones (Inglaterra, 
Alemania y los Estados Unidos) en lo que va de siglo; 
que ha contribuido poderosamente a precipitar la confla-
gración armada, y al cual aludían en sus escritos ante-
riores a la guerra algunos escritores alemanes al hablar 
de las well politíck, de la política mundial, acaparadora 
de las grandes fuentes de producción y de los mercados 
del mundo, con exclusión de los países rivales. 
La cuestión marroquí 
Los problemas que la constitución de la Sociedad de 
naciones plantea, son tan complejos y multiformes, que 
solo a manera de índice y de índice incompleto pueden 
ser enumerados en el breve espacio de una conferencia, 
y habéis de perdonarme que me haya limitado a procurar 
ofreceros una visión panorámica general, sin detener la 
atención, porque eso no era posible en las perspectivas 
parciales del paisaje. 
Algunas perspectivas, sin embargo, ofrecen un interés 
singular para España, y no me está lícitamente permitido 
escamotearlas a vuestra consideración, después de ha-
ber ofrecido hablaros acerca del tema «España y la 
Sociedad de las naciones». Detengamos pues el correr 
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de la cinta cinematográfica que he hecho pasar rápida-
mente ante vuestros ojos y enfoquemos el objetivo de 
nuestras observaciones, hacia un rincón del amplio pa-
norama internacional: hacia el rincón marroquí. 
Si hemos de ser sinceros, la solución más en armonía 
con los principios inspiradores de la Liga de las nacio-
nes, sería dejar a los marroquíes que viviesen a su ma-
nera, ya que se habla de la libertad de los pueblos para 
regir sus destinos. Las ambiciones políticas, y más que 
nada las exigencias mercantiles agudizadas por el impe-
rialismo industrial, han impuesto no obstante otra políti-
ca; y como en la mano de España no está desviarla, ha 
de procurar que la corriente colonizadora extranjera no 
invada la costa marroquí, porque ello podría constituir 
un grave peligro para nuestra existencia como nación. 
Se ha dicho que el patriotismo aconsejaba callar en 
esta materia; yo entiendo que no, que debe decirse la 
verdad al país para evitarle un triste despertar, tras un 
reposo de engañador optimismo. 
Y la verdad es que nuestro papel en el norte de Ma-
rruecos, ha quedado reducido a ocupar, sin el desahogo 
de un extenso hinterland (de una zona interior) la faja 
costera, para garantizar con sangre española la libertad 
de comercio de todos los Estados en un país inhospita-
lario, y a actuar modestamente de porteros en el Estre-
cho de Qibraltar, no en provecho propio, sino en bene-
ficio de las grandes naciones rivales, que, al elegirnos 
para esta misión, confiados en nuestra impotencia que 
no podía suscitar recelos, más bien que reconocernos un 
derecho, nos impusieron una verdadera servidumbre 
internacional. (Asentimiento). 
Mas no es esto lo más grave, con serlo mucho; lo 
más grave, señores, es que la posición internacional de 
España en su zona marroquí, es ambigua y poco firme. 
Nuestra zona de influencia, no debiera considerarse 
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enclavada dentro del Imperio jerifiano, porque sus tribus 
montaraces de Bled-es-Siba, indómitas y rebeldes a la 
autoridad del Majzén, no pertenecen propiamente al 
Imperio ni acatan al Sultán. Debiera considerarse la 
zona española como algo aparte y distinto del antiguo 
Imperio de Fez, y se habrían evitado motivos de discor-
dia o de discrepancias al deslindar jurídicamente el pro-
tectorado español sobre la cosía africana del Estrecho y 
el protectorado francés sobre el Imperio de los Sultanes 
propiamente dicho. Mas no ha sido así. En el tratado 
franco-español de 1912, y no ciertamente por torpeza ni 
por debilidad de nuestros diplomáticos negociadores, 
cuyos talentos y virtudes patrióticas soy el primero en 
enaltecer; no por eso, sino por nuestra escasa potencia 
internacional, se mantuvo la ficción de seguir conside-
rando que el Imperio jerifiano llegaba hasta el Medite-
rráneo; y se concedió a Francia el monopolio de las 
relaciones internacionales del Sultán, sin excluir las re-
lativas a la zona española, según consta expresamente 
en las notas adicionales cambiadas el día mismo en que 
el tratado se firmó, entre el ministro de Estado español 
y el embajador francés en Madrid. España se reservó 
tan sólo el derecho a oponerse a que los convenios esti-
pulados por S. M . jerifiana, puedan extenderse a nuestra 
zona, pero sin que nosotros podamos tomar iniciativas 
diplomáticas ni celebrar tratados como nación protectora, 
ni ceder, vender, ni permutar nuestros precarios dere-
chos, ni obrar sino en nombre del jalifa, que ha de reci-
bir su investidura de manos del Sultán de Fez. 
La situación internacional de España en el norte de 
África, era como veis, poco envidiable. Pero he aquí que 
llega el momento de dar al mundo un nuevo estatuto 
internacional en la Conferencia de la paz que se está 
celebrando en París, y algunos colonistas exaltados 
piden del lado allá de los Pirineos que España sea 
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total y absolutamente excluida de la influencia que ejerce 
en el norte de Marruecos, y al decir Marruecos, quiero 
significar no el Imperto de Fez sino una mera expresión 
geográfica. 
Esta tentativa de absorción imperialista de nuestra 
zona, no es de esperar que fuese sancionada por la 
Sociedad de las naciones, que ha de tener como una de 
sus finalidades primarias, asegurar la libertad de los 
mares, más precisa que en ninguna otra parte en la con-
fluencia de los dos mares que son la ruta marítima del 
comercio mundial; ni es verosímil tampoco que la misma 
Francia se dejase arrastrar en ningún caso por las ambi-
ciones imperialistas del partido colonial, perpetrando un 
despojo que su conciencia nacional repudiaría. 
Francia y España tienen una misión civilizadora que 
cumplir en Marruecos; una misión más todavía que de 
interés común, de interés universal, y para cumplirla, han 
de marchar perfectamente de acuerdo, pero no en un 
plano de subordinación depresiva para nosotros y eno-
josa para la misma Francia, sino en un ambiente de 
colaboración amistosa y de franca y leal cordialidad. 
Los gobernantes y diplomáticos franceses y españo-
les que concertaran la segregación de nuestra zona del 
Imperio jerifiano, habrían hecho desaparecer un motivo 
de posibles rozamientos y afianzarían las buenas relacio-
nes de vecindad y de cooperación, que en África como 
en Europa deben ligar a Francia y a España, pueblos 
latinos hermanos, mutuamente atraídos por comunes in-
tereses y por intensas afinidades espirituales. 
Se pide en Francia que el protectorado sobre Marrue-
cos sea liberado de las cargas que perduran desde la 
Conferencia de Algeciras, y desde el tratado franco-
alemán de 1911; pero la desaparición de estas cargas 
internacionales debe alcanzar en la misma medida a 
la zona española que a la francesa, ya que en una como 
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en otra, se basaría en el principio de justicia que acon-
seja conceder alguna remuneración o compensación a 
quienes se encomienda una obra expansiva de interés 
general, cuyos beneficios han de ser recogidos por el 
comercio de todas las naciones. 
Tánger 
Un punto concreto, quizá el más espinoso de la cues-
tión marroquí, queda por resolver y es de esperar que, 
por su excepcional importancia, sea sometido a estudio 
de la Sociedad de naciones: me refiero a Tánger. 
Tánger ha sido históricamente la manzana de la dis-
cordia entre las grandes potencias marítimas. 
Al celebrarse el tratado franco-español de 1912, se 
dejó a un lado la cuestión de Tánger para ser reglamen-
tada aparte y de acuerdo con Inglaterra, a la que no era 
indiferente la suerte que hubiese de correr la plaza afri-
cana. Dos años transcurrieron mientras los representan-
tes de España, de Inglaterra y de Francia, discutían el 
asunto en Madrid; y sobrevino la guerra europea sin que 
se hubiese llegado a un acuerdo concreto, aunque en 
principio, y para evitar la adjudicación de Tánger a nin-
guna potencia, las tres naciones estaban conformes en 
internacionalizar aquel puesto marroquí. 
Era la internacionalización una fórmula interina, un 
trámite dilatorio del que procede prescindir ahora que se 
trata de dar al mundo una organización de relativa esta-
bilidad y firmeza; y ante la perspectiva de una solución 
definitiva, la opinión comienza a agitarse desde la prensa 
y desde la tribuna en todos los países interesados en el 
asunto. 
También la opinión española debe pronunciarse ante 
este problema, en el que nadie podrá sospechar que Es-
paña se interese por secretos afanes imperialistas, impo-
sibles de concebir en una nación débil como la nuestra, 
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sino por estímulos de propia seguridad nacional y aún 
por exigencias geográficas, puesto que Tánger se en-
cuentra situado dentro de la órbita natural de nuestra 
zona marroquí, y debe ser agregado a ella, como lo fué 
en el frustrado convenio de 1902 entre España y Francia, 
que no llegó a ratificarse. 
Expresaba yo hace cuatro años, en este libro modesto 
por ser mío, que lleva por título «La expansión colonial en 
África y el estatuto internacional de Marruecos», expresa-
ba yo, repito, mi parecer respecto al problema tangerino, 
en un capítulo del que voy a permitirme leeros un párrafo: 
«Mantener después de la guerra europea el desacredi-
tado sistema de la internacionalización, equivaldría a 
»un nuevo aplazamiento, sin razón de ser a semejante 
»altura. El pabellón de España ondeando en Tánger, 
«vendría a constituir una fórmula permanente y concilia-
»dora. Imposible la subsistencia del actual régimen, nin-
»gún otro podría despertar menos recelos en las grandes 
«naciones, cuyos intereses son incompatibles». 
«Esa es la clave del problema, visto desde España. 
«Tánger español, significa la neutralidad del Estrecho. 
«De ahí arranca la firmeza de* nuestra posición interna-
»cional; en este terreno ha de moverse nuestra diploma-
cia, a la hora de la paz europea». 
Aunque esto lo escribía yo en el año 1915 y de enton-
ces acá la trayectoria de los acontecimientos mundiales 
ha experimentado notables avances, no me inclino a la 
rectificación, antes por el contrario me afirmo más vigo-
rosamente en mis convicciones. 
No es que España quiera aprovecharse de las rivali-
dades agenas para surgir como tercero en discordia, se-
gún se ha dicho infundadamente fuera de nuestra patria; 
si así fuese, tendríamos el pleito perdido, porque somos 
los más débiles entre todos los aspirantes a la posesión 
de la plaza africana. Es que nuestra propia
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nos coloca al margen de todas las rivalidades, de todos 
los recelos y de todas las suspicacias; es que España en 
Tánger puede ser una fórmula de armonía y de concor-
dia entre las potencias, y puede constituir la garantía de 
neutralidad del Estrecho más importante del mundo, con-
tribuyendo de este modo a afianzar la paz moral entre 
pueblos que no deben ser rivales, y asegurando al mis-
mo tiempo la libertad de navegación a que se aspira 
en el programa de la Sociedad de las naciones. (Apro-
bación). 
Los neutrales y la Conferencia de la paz 
Paréceme adivinar en vuestros ojos un reparo a los 
renglones que acabo de leeros: si es que va a organi-
zarse jurídicamente la vida internacional, y ninguna 
nación con mejores títulos históricos, geográficos y 
raciales que España puede aspirar a llevar a cabo la 
obra civilizadora en el norte de Marruecos; si esto es 
así—podréis objetarme—¿por qué hablar de la pugna de 
intereses ajenos y no esperarlo todo de la virtualidad 
de nuestro propio derecho? 
jAh, señores! Es que no confiamos, yo a lo menos 
no confío, y con amarga sinceridad he de declararlo 
noblemente, no confío en que la organización que ahora 
se de a la vida universal, prescinda del interés y se 
base solo en el Derecho. 
Fijaos sino en los síntomas que nos ofrecen las prime-
ras sesiones de la Conferencia de la paz.—Nada hemos 
de decir de la liquidación de la guerra, porque esa es 
cuestión que a los beligerantes exclusivamente interesa y 
en la que los neutrales, no tenemos por qué intervenir; 
pero no ocurre lo mismo al tratarse de la organización de 
la paz. La organización de la paz, y muy especialmen-
te la constitución de la Sociedad de las naciones, inte-
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rcsa a todos los Estados, grandes y pequeños, beligeran-
tes y neutrales; y todos, absolutamente todos debieran 
contribuir y en igual medida a la elaboración del estatuto 
de la gran sociedad internacional. Sin embargo, vemos 
que no es así; vemos que el estatuto de la sociedad de na-
ciones, está siendo discutido a espaldas de los neutrales. 
Verdad es que, una vez concluido el tratado de paz 
entre los aliados y los centrales, según ha declarado 
León Bourgeois, se reunirá una Conferencia universal 
en la que entrarán los representantes de cuantos Estados 
deseen tomar parte en la Conferencia; pero no se crea 
que esta Conferencia universal haya de tener por objeto 
revisar y sancionar el estatuto que se está redactando 
en los preliminares de la paz, sino que se ocupará tan 
solo de determinar los títulos y garantías de admisión 
de cada una de las naciones que deseen ingresar en la 
Sociedad de naciones. Es decir que cuando llegue ese 
momento, solo nos corresponderá-—y ya lo declaró sin-
ceramente el conde de Romanones a su regreso de 
París—solo nos corresponderá entrar o no entrar en 
la Liga de naciones. Y como el quedarse fuera de ella 
significaría el aislamiento, quizá la muerte de las nacio-
nes rebeldes, resultará en definitiva que no nos queda 
derecho de opción, que forzosamente habremos de bajar 
la cabeza y aceptar de plano la organización que se 
nos dé ya hecha y amasada; y aun habremos de resig-
narnos a que la Conferencia examine nuestros títulos 
y nos imponga las garantías que a bien tenga, antes 
de dignarse admitirnos en el seno de la Liga de naciones, 
aunque solo sea en calidad de comparsería decorativa. 
(Signos de asentimiento). 
La democracia internacional 
Será oída España—y de ello hemos de felicitarnos— 
cuando en la Conferencia de la paz se aborde el tema 
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de Marruecos, según anticipó el Sr. Conde de Roma-
nones al regreso de su viaje, que—dicho sea de paso 
y sin exagerarlo en las proporciones que nuestro tem-
peramento meridional lo hizo al recibir la primera noti-
cia—fué de una oportunidad innegable, que me complaz-
co en hacer resaltar. 
Se escuchará a España en el pleito marroquí, pero 
no es este el único que interesa a España en el conjunto 
de problemas que suscita la organización de la Sociedad 
de naciones. Interesa a España, interesa a todos los 
Estados secundarios, a todos los Estados débiles y 
pobres que constituyen el proletariado dentro de la gran 
Sociedad internacional, interesa que esta organización 
sea democrática y niveladora, que así como la demo-
cracia política afirmó la igualitaria participación de los 
ciudadanos en la gobernación del Estado, así la demo-
cracia internacional declare la igualitaria participación 
de las naciones, grandes y pequeñas, poderosas y de-
bilitadas, florecientes y empobrecidas en la organización 
y en el gobierno de su Sociedad, porque lo contrario 
equivale a establecer en la vida internacional un nuevo 
régimen de castas, proscrito ya en la vida interior de 
los pueblos, e incompatible con los más fundamentales 
postulados del Derecho. (Muy bien). 
La madurez social internacional 
No es culpa de Wilson, cuya actuación firme, decidi-
da y perseverante, removedora de los obstáculos que se 
oponen a la realización de su hermosa idea, reputo sin-
cera y expresiva del sentido universalista del joven pue-
blo norteamericano; ni es culpa tampoco de Clemenceau 
y de Lloyd George, aunque se inspiren en un criterio 
unilateral nacionalista y no participen en la misma medi-
da que Wilson de sus entusiasmos, porque son hombres 
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de su época, que miran a la realidad, en tanto que Wil~ 
son, adelantándose a su tiempo, señala desde la cumbre 
del idealismo la vida internacional del porvenir, en la que 
todos los particularismosnacionales, quedarán calcinados 
y fundidos en el amplio crisol de la Humanidad. 
Lealmente nos debemos la sinceridad de reconocer 
que no hemos llegado todavía a un grado de madurez 
social internacional, que permita la instauración efectiva, 
no efectista y nominal de una Liga de naciones; leal-
mente nos debemos la sinceridad de convenir en que es 
harto difícil desterrar la fuerza de la vida internacional; 
que siguen flotando en el ambiente de los pueblos las 
ambiciones imperialistas únicamente contrastadas con el 
desacreditado sistema del equilibrio político, en cuya 
mecánica y en cuyos repartos solo entran los poderosos; 
que siguen teniendo realidad en la vida de los pueblos 
las falsas ideas filosóficas de Nietzche, exaltadoras de 
la violencia y de la fuerza material, a la que rendía culto 
el militarismo prusiano, para bien de la paz reducido a 
la impotencia, siempre que no se vea sustituido por el 
navalismo inglés o norteamericano; que viven las rudas 
ideas políticas de Chamberlain en su teoría de las nacio-
nes débiles; que no ha llegado el momento, en fin, de 
que las fuerzas morales sustituyan a las fuerzas físicas 
en el gobierno del mundo y de que sea la justicia norma 
imperativa en la vida internacional, porque son los po-
derosos, sueltos o coaligados, que eso poco importa a 
los que estamos por bajo, son los poderosos los que 
mandan, y podrá repetirse con Aristóteles que la noción 
de la justicia, que la idea del Derecho, que el sentimiento 
del deber, solo se reflejan siempre con claridad completa 
en la conciencia de los débiles. 
¿Quiere deducirse de estas consideraciones la esterili-
dad absoluta de los trabajos de organización internacio-
nal que se están realizando en París? En manera alguna. 
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Sería demasiado ambicioso esperar de la Sociedad 
de naciones en gestación, que acabase de una vez para 
siempre con las guerras; sería demasiado aguardar to-
davía de ella la fórmula de convivencia justa y armónica 
de los pueblos; sería demasiado pedirla que apagara de 
un soplo los prejuicios, los egoísmos, las pasiones de 
los pueblos, de sus gobiernos y de sus clases directoras. 
Pero apesar de todos los defectos de origen que he 
procurado implacablemente señalar, la Sociedad de na-
ciones que se pretende constituir sobre los campos en-
sangrentados de Europa, responde a un impulso noble y 
meritorio, y significa, ya que no una solución definitiva 
para la que todavía no está preparado el mundo, signifi-
ca a lo menos un avance innegable de la idea de solida-
ridad internacional. 
Mirando al porvenir 
El pesimismo que dominaba mi espíritu al contemplar 
el panorama histórico actual, conviértese en segura con-
fianza cuando miro hacia el lejano porvenir que parece 
vislumbrarse en el horizonte. Y es que tengo fé en la 
idea que ha sido sembrada, tengo fé en el terreno social 
donde la idea ha de germinar y florecer; tengo fé viva, 
inquebrantable en el sol de fraternidad que ha de fecun-
darla con sus rayos de fuego y amor. 
La vida social, señores, va continuamente engro-
sando el caudal de su actividad y exigiendo un cauce 
jurídico cada vez más amplio y más dilatado, que si 
primitivamente pudo concretarse a los estrechos mol-
des de la tribu oriental, de la fratría griega y de la gens 
y la curia romanas, y si se ha limitado modernamente a 
los confines del Estado nacional, pugna por salvar las 
fronteras y encauzar jurídicamente las relaciones inter-
nacionales, desterrando el arbitrario imperio de la fuerza. 
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Mas sería estéril confiar a las fórmulas externas del 
Derecho la permanente solución de los problemas inter-
nacionales. Serían esas fórmulas rituarias, esas normas 
positivas letra muerta, palabras vacías de contenido, si 
del fondo de la conciencia de los pueblos y de sus auto-
rizados órganos de expresión, no irradiara vivificadora la 
luz de la eterna justicia inmanente, cuyos destellos vienen 
de lo alto, y sin la cual cambiaría de armadura, pero no 
de sustancia, la humanidad del porvenir y el nuevo De-
recho internacional que ha de regular su vida. He dicho. 
(Grandes y prolongados aplausos). 
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